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N1MEROSOS investigadores2 ,3,4,6,7,9 ,1 1 han 
aportado información al conoc:m·ento de las 

mitocondrias. Kolliker en 1880 fue el primero que 
las observó dentro de la célula. Estas esitructuras 
no son visibles: al microscopio con la tinción de he­
matoxilina eosina, es necesario teñirlas con técnicas 
supravitales empleando verde Janus B y otros colo­
rantes . 

Por la impo-rtancia que tienen dentro de las fun ­
ciones celulares, creímos conveniente dar a conocer 
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su morfología en células de algunos tejidos estudia­
dos por nosotros. 

MATERIAL y MÉTODOS 

En este trabajo estudiamos biopsias de rmon, 
páncreas, hígado y glándulas suprarrenales de hu­
manos, una porción se fijó en solución de formol al 
1 Oo/o para el estudio histológico de rutina, el frag­
mento más pequeño de tejido se fijó en solución de 

. tetróxido de o8mio, fue procesado por la técnica 
habitual utilizada por nosotros para su observación 
al microscopio electrónico A E 1 801 y Akaóhi 50. 
En el laboratorio de bioquímica de la Facultad de 
Medicina nos fue proporcionado ultracentrifugados 
de mitocondrias intactas aisladas de tejido . hepáti­
co, se hicieron frotis en rejillas de cobre con una 
capa fina de formivar y fueron contrastadas con 
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ácido fodotúngstico para ser observadas también 
al microscopio electrónico. 

RESULTADOS 

La estructura básica de las mitocondrias se en­
contró formada por dos membranas, la externa y la 
interna como de 60 A de espesor cada una y entre 
ellas un espacio como de 80 A. La membrana limi­
tante interna presentó invaginac'.ones lo que cons1

-

tituye las crestas mitccondriaks lo que le da un as· 

pecto de anaqueles; el espacio comprendido entre 
las membranas externa e interna se le da el nom­
bre de cámara externa, es clara porque deja pasar 
haz de electrones. 

A la matriz mitocondrial se le da el nombre de 
cámara interna, es finamente granular. contiene un 
líquido que es el sitio de unión para cationes biva­
lentes como el Mg y el Ca . 

La forma y tamaño de las mitocondrias fue va­
riable , alargadas como las que presentan las células 
epiteliales del túbulo renal ( Figs. No. 1 y 2) y las 

Fig. l . Porción d ecélula epitelial del túbulo proximal r e nal con mitocondrias alargadas, las crestas son trans­
versaléS, atraviesan toda la mitocondria, están asociad3s con múltiples invaginaciones de la membrana plasmá­

tica. 7,000 x. 
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Fig. 2 . A mayor aumento se observan las mitocondria 1 alargadas, con la matriz finamente granular. 25,000 x. 

pancreáticas ( Fig. No. 3} sus crestas; se extend:e­
ron a través de toda la mitocondria. Esféricas u 
ovoides como las de los hepatocitos ( Fig. No. 4) 
cuyas crestas se di~ 1ponen aproximadamente a la mi­
tad del camino. 

E;1 general las mitocondrias estuvieron as'ocia­
das con abundante R.E.R. y se encontraron cerca 
del sitio de abastecimiento d'e! substrato, donde el 
citoplasma requiere mást ATP, y siguieron al eje 

mayor de la cé1ufa. 

En las células fasciculares1 de la corteza supra­
rrenal algunas mitocondrias presentaron forma de 
raqueta (Fig. No. 5) o esféricas (Fig. No. 6) sus 
crestas con a[pecto tubular. Se caracterizaron por 
su asociación con vacuolas de lípidos y abundante 

retículo endoplásmico liso , comúnmente este tipo de 
m,orfología es de células productoras de hormonas 
asteroideas. 

Los frotis1 de mitocondrias íntegras obtenidas 

por crntrifugación de células hepáticas ( Fig. No. 
7) tuvieron forma ovoidea, la membrana limitan te 
externa y sus crestas visibles. 

COMENTARIO Y RESUMEN 

Desde el punto de vista fisiológico se puede 
considerar a la mitocondria como una máquina bio­
química12, 13, por medio de las cuales; la energía con­

tenida en los alimentos a través del ciclo de Krebs , 
con su cadena resp:,rator:a ( ae~óbica) más el fosfa-
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Fig. 3. Mitocondrias de una céluia de la exocrina del páncn;as, son alarg'adas con las crestas transversales a.,· 
trnvé5 dS) toda l?, mitocondria1 c:on doble· membrana y se enC:\!(\lltr¡i,n entre abunclante R.E.R. 25,000 x. 

Fig. 4 . Porcion de uha céiuia hepática éoíi. mitocondrias esféricas ü ovoides éü~'as éréstas se dispónetl. aproxi­
madamente a la mitad del camino. :io,ooo x. 



Fig. 5. Célula de la corteza suprarrenal se observa una mitocondria en forma de raqueta, se encuentran va­
cuolas de Hpidos y R.E.L. 16,000 x . 

Fig. 6. Porción de una célula de la corteza suprarrenal con 1ü tocondrias redondas, las mitocondrias tienen as ­
pecto tubular; por fuera hay abudante R.E,,L. 20,000 x. 
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Fig. 7. Frotis de mitocondrias íntegras de células hepáticas, lienen forma ovoidal, la membrana limitante ex­
terna y sus crestas. 16,000 x. 

to y el ADP dan sus productos finales que son el 
ATP. el COZ y el agua. 

Actualmente S'e sabe que una mitocondria po­
see más de 70 enzimas14 ,16 y ccenzimas que trab3-
jan de manera ordenada , además de numerosos co­
factores, vitaminas y metales que cooperan en las 
funciones mitocond.riales'. La forma , tamaño y nú­
mero de las mitccondrias· está en relación con la 
función de la célula, su estructura y topografía nos 
sirven para exP'licar una serie de procesos energé­
ticos intracelulares. 

La detección y localización de las enzimas mi­

tocondriales' se ha hecho por ruptura y s'uspensiones 

de mitocondrias . Las mitocondrias pueden presen­
tar cambios de volumen por permeabilidad de su 
membrana', lo cual se &socia a las reacciones· oxidati­
vass, 1s. 

Creemos que tenemos un nuevo mundo para la 
exploración y seguir e3tudiando la ultraestructura 
de la mitocondria y de otros organitos celulares, pe­
ro es necesario la colaboración de bioquímicos , fi ­
siólog0s, farmacólogos , clínicos. para poder obtener 
una correlación entre la estructura y la función ce­
lular. A este nivel el h •stólogo necesita conocer bio­
química para poder hacer interpretaciones adecua­
das 5, to. 
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